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			SINOPSIS 




			 




			Josep María Kao es el gran enlace entre los primeros cocineros chinos establecidos en España hace seis décadas y un presente culinario de gran nivel en el que China se funde con el Mediterráneo. Esta es su fascinante historia familiar y su legado en forma de recetas. 




			Desplazado de China a causa de la revolución de Mao Tse Tung, el padre de Josep María Kao llegó a Barcelona durante la primera mitad del siglo XX para trabajar en el primer restaurante de cocina china de la ciudad. Él y su esposa dieron a conocer un recetario muy exótico para la época y lo pusieron de moda en el desaparecido restaurante Pekín, y después, en el Shanghai. 




			Josep María, benjamín de los Kao, transformó la cocina de su padre sumándole ingredientes mediterráneos y conceptos de alta cocina, y ha conseguido que el Shanghai sea, para muchos expertos, el mejor restaurante chino fuera de China. Después de una vida tras los fogones, Josep María repasa la tortuosa historia de superación de su familia y mira hacia sus hijas como expresión de un futuro prometedor. 




			A lo largo de estas páginas, el lector se sumergirá en una fascinante epopeya familiar que lleva a los Kao de la China comunista a la España del franquismo, para acabar siendo un referente culinario en el país y en el mundo. Además, el lector descubrirá un recetario que aúna tres generaciones, desde la cocina china más tradicional hasta los bocados más atrevidos y creativos. 
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			KAO 




			LA MEJOR COCINA CHINA 




			José María Kao 




			 




			Fotografías de Carles Allende 




			Diseño y encuadernación de Teddy Iborra Wicksteed 




			Redacción de Jordi Luque 
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			En el restaurante Shanghai, mis padres Kao Tse Chien y Shiow Ing Yang con unos buenos clientes. Fotografía de archivo familiar. 
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			Justo a mi mujer Mercedes, frente al Shanghai. Fotografía de archivo familiar. 




			

	 


	 	

	 

   




			A mis padres 




			

	 


	 	

	 

   




			VOLVER A CASA 




			Prólogo 




			 




			La primera vez que visitamos el restaurante Shanghai, los padres de Jose María y Luis y fundadores del restaurante, todavía vivían. Más allá del olor que desprendía el local, había algo que, ya desde la calle, nos demostraba que ese restaurante no era como cualquier otro: Kao Tse Chien y Shiow Ing Yang sentados en la puerta, dispuestos a recibir y dar la bienvenida a todo aquel que visitaba su apreciada cocina. La sensación es imborrable y a nosotros, que éramos unos críos cuando empezamos a visitarles, esas paredes nos vieron crecer. El Shanghai siempre ha sido el verdadero templo de la cocina china, donde continuamos disfrutando como niños de sus judías con pollo, sus tirabeques, sus espinacas salteadas y su pak choi, platos siempre cocinados con ingredientes cien por cien chinos. Un lugar auténtico como ningún otro donde el esfuerzo, la humildad y la pasión se unen, fruto de los valores de una familia que acoge a todo aquel que les visita. 




			Luis ha conseguido traer al restaurante una grandísima apuesta por los buenos vinos, unos vinos únicos y difíciles de encontrar, y su amplio conocimiento hace que sea capaz de leerte rápido, saber lo que quieres y lo que buscas. José María, por otro lado, es la esencia de la cocina del Shanghai, una cocina con personalidad y evolución que ha conseguido mezclar platos clásicos y novedades gastronómicas de altísima calidad, elaborando una carta inigualable. En definitiva, el tándem perfecto. 




			Allí no solo comíamos y seguimos comiendo de manera excepcional, sino que el ambiente era y es inigualable, con una calidez únicamente comparable a una cena en familia. Visitar a los Kao es adictivo y quizás es por esto que siempre tenemos la necesidad de volver, con amigos o con familia, para sentirnos de nuevo como en casa. 




			 




			Sergio & Javier Torres 




			Cocineros 
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			Foto mía del curso escolar en la escuela Pere Vila. Fotografía de archivo familiar. 




			

	 


	 	

	 

   




			UN FIDEO INTERMINABLE 




			Introducción 




			 




			Imagínate el chang shou mian más largo que jamás nadie, Dios o humano, haya amasado. Los chang shou mian, los fideos de la longevidad, son tallarines que pueden medir varios metros y que en China se comen para celebrar los cumpleaños. Para vivir mucho hay que evitar romperlos, tanto al amasarlos como al comerlos. Es una superstición, claro, pero eso poco importa: imagina un fideo que pudiera unir la China continental con Taiwán y de ahí llegase a Hong Kong, que doblase hacia el Índico y después, enhebrado por Suez cruzara el Mediterráneo hasta alcanzar Marsella y los Pirineos y terminar en Barcelona, donde quedaría atado. Imagina, también, que el fideo pudiera recorrer el tiempo además del espacio, desde el principio del siglo veinte hasta un final desconocido y, confío, muy lejano. Los ingredientes de ese fideo no serían harina y agua sino guerra, incertidumbre, esperanza, valentía y, sobre todo, mucho esfuerzo y trabajo. La historia de mi familia es un chang shou mian que empieza en el Shandong de 1925 y aún no ha terminado. El pasado lo escribieron papá y mamá, quienes abandonaron sus hogares forzados por el hambre, la guerra civil china y la Revolución Cultural. Mi madre, de hecho, no conoció un hogar hasta cumplir la veintena. Los protagonistas del presente somos Mercedes (mi compañera, mi esposa) mi hermano Luis y yo. El siguiente capítulo, del que apenas se ha esbozado el argumento, está en manos de las poderosas mujeres en que se han convertido mis tres hijas. Pero la historia de nuestra familia es también la historia de nuestra cocina. Nuestras recetas son un presente continuo, siempre imperfecto porque la perfección es la antesala del conformismo. En este libro te invito, en nombre de toda la familia Kao, a comerte nuestra historia y leer nuestras recetas: algunas nos acompañan desde hace casi un siglo. 




			Ya te dije que era un fideo muy largo. 
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			Las dos primeras familias chinas que vinieron a España a finales de los años cincuenta acompañadas por los curas chinos que pertenecían a la diócesis de Barcelona. 




			Fotografía de archivo familiar. 




			

	 


	 	

	 

   




			A QUINCE MIL KILÓMETROS DE CASA 




			Primera parte: K 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO I 




			 




			Es uno de los primeros recuerdos que conservo de mi padre: está solo en una habitación y del tocadiscos sale la melodía aguda y repetitiva de una pieza de ópera china que he oído cientos de veces. Con la mano derecha, papá desliza un enorme pincel con gestos lentos y seguros por el papel que ha dispuesto sobre la mesa. Cuando termina el trazo, moja el pincel en el tintero, escurre el exceso de tinta hasta quedar satisfecho con el nivel de impregnación y repite la operación. Padre se da cuenta de que le observo, deja el pincel en el tintero y me hace una señal para que me acerque. Yo obedezco y observo los caracteres que ha escrito en cuatro columnas de cinco filas, pefectamente regulares y pulcros. Reconozco alguno aunque aún no he aprendido a leerlos: las letras chinas son muy distintas a las españolas que me enseñan en la escuela. Mi padre adivina lo que estoy pensando, sonríe, me mira a los ojos y entiendo que debo irme sin que haya mediado palabra entre nosotros. 




			En la China de la primera mitad del siglo XX el analfabetismo era un mal común. Aprender a leer y a escribir era un privilegio reservado a las familias con algo de dinero, como la de mi padre. Él había nacido en Shandong, la provincia costera del mar Amarillo situada frente a la península de Corea. De Shandong surgieron las brigadas de bóxers, los valientes guerreros que los gobiernos europeos temieron y admiraron por sus habilidades con las artes marciales, y también es de Shandong la cerveza Tsingtao, la más famosa de China. No es una provincia especialmente rica, ni tampoco pobre, pero la familia de mi padre había hecho fortuna elaborando pelucas, un negocio muy próspero, y había conseguido que sus hijos fueran al colegio. En el caso de mi padre, incluso completó algo parecido a lo que hoy sería el instituto. Él sabía leer y escribir. 




			Ahora entiendo que aquellos momentos de escritura solitaria eran para mi padre algo parecido a volver a casa y eso, para un chino nacido en 1925, cuando China todavía tenía más de imperio que de república comunista, debía ser como viajar a otro mundo, a uno que dejó de existir y que solo artes como la caligrafía, la ópera o la cocina podían evocar. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO II 




			 




			Mamá tuvo menos suerte que papá. Ella nació el año 1931 en Anhui, una provincia vecina de Shandong, en el seno de una familia pobre. No pudo ir a la escuela, no aprendió a leer ni a escribir, perdió a su madre siendo muy pequeña y su padre se volvió a casar con una mujer que la trató como a una esclava. Tanto la maltrataba esta madrastra que, en ocasiones, toda la comida que mi madre se llevaba a la boca en un día era un puñado de arroz crudo. Creció sin amor, sin educación y muy pronto quedó también huérfana de padre: mi abuelo materno, un pescador de agua dulce que malvivía de las escasas capturas, se enganchó al opio, arma secreta que las potencias extranjeras promovieron entre la población para someterla. 


			Es muy dificil, incluso para mí, comprender la educación que recibía una niña humilde en la China de aquella época, pero ayuda un poco esta descripción de An Mei, mi personaje favorito de El club de la buena estrella: «Me educaron a la manera china: me enseñaron a no desear nada, a tragarme la desgracia de otros, a comerme mi propia amargura». An Mei, que desde mi punto de vista es el personaje más fuerte de la novela de Amy Tan, desarrolla una cualidad llamada neng kan gracias a su espartana educación, es decir, desarrolla la capacidad de visualizar el futuro y hacerlo realidad. Quizá se podría traducir por asertividad. 




			Mamá no pudo empezar su vida desde más abajo pero eso no le impidió convertirse en el pilar que ha sostenido a nuestra familia. Mi madre también fue educada para soportar calamidades propias y ajenas y también desarrolló neng kan, aunque yo no lo supe hasta que mis hijas me hablaron del libro. Las mujeres de esta familia siempre han sido determinantes. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO III 




			 




			Mamá y papá se criaron entre guerras. Primero fue la larguísima y complicada guerra civil china, en la que el Kuomintang, el bando nacionalista, se enfrentó con los caciques militares del norte y, en determinados episodios, al Partido Comunista, que hasta cierto momento había sido su aliado para derrotar a los militares. Cuando empezó, en 1927, mi padre tenía dos años. 


	   La guerra con Japón interrumpió la Civil en 1937. Los nipones tenían las de ganar ante una China dividida y debilitada por su conflicto interno pero su participación paralela en la Segunda Guerra Mundial y el terrible bombardeo atómico sobre Hiroshima y Nagasaki, hundieron a los japoneses, que abandonaron el conflicto con China. 




			Su retirada brindaba una magnífica oportunidad para pacificar China pero solo hizo que despejar el campo para que continuara el macabro juego bélico entre hermanos. La Guerra Civil se retomó en 1945 y no tardó mucho en llevarse por delante a mi abuelo paterno, que fue asesinado por los comunistas. Mi padre, un joven de veinte años que había vivido toda su vida inmerso en violencias, decidió que había visto suficiente. 


			Los japoneses, tras la derrota, se replegaron a su archipiélago y abandonaron Taiwán. La isla, tras cincuenta años de gobierno nipón, había medrado económicamente, se había dotado de un espíritu cosmopolita y estaba conectada con Europa a través de Hong Kong y con América por el Pacífico. Para cualquiera que llegase del continente, Taiwán era la oportunidad desaprovechada por China, todo un ejemplo de progreso donde la esperanza, en lugar del miedo, definía el futuro. 




			Con esa perspectiva, cientos de miles de chinos emigraron a aquella tierra prometida en la que podían empezar de cero y, sobre todo, en paz. Mi padre fue uno de ellos y se instaló en Kaohsiung, la segunda ciudad más grande de Taiwán, considerada la capital del sur, y la que tiene el puerto más importante de toda la isla. Los migrantes que dejaron la China continental entre la rendición de Japón y la victoria de los comunistas fueron llamados waishengren es decir, expatriados. 




			Y es que la historia de mis padres es la de unos migrantes sin patria. O, según como se mire, con muchas patrias. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO IV 




			 




			Mamá seguía malviviendo con su madrastra en la aldea. Su futuro no parecía muy halagüeño pero ella siempre ha tenido un brillo, una intuición… neng kan. Y tuvo un golpe de suerte inesperado. Un buen día llegó al pueblo con su familia un oficial del Kuomintang que estaba de permiso. El matrimonio tenía tres hijos que necesitaban atención y una posición social que les permitía contratar los servicios de una mujer que lo hiciera. ¿Que eligieran a mi madre fue suerte o fruto de innata astucia para aprovechar las pocas oportunidades que podían presentarse en una aldea rural de la China interior? Conociendo a mamá, estoy seguro de que fue lo segundo. 
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